EL EXALUMNADO, FAMILIA GENERADORA DE ACTITUDES PARA UNA CONVIVENCIA ARMÓNICA

Por: MARIA ELENA SALAZAR B.
Presidenta Unión Dosquebradas y Santuario

Federación Nuestra Sra del Rosario de Chiquinquirá

OBJETIVO:

Partiendo del espíritu de la Iglesia y de la familia salesiana, permitir que las asistentes al Congreso descubran la importancia de este espíritu al interior de las Uniones que, por sus características de afecto y trabajo conjunto se convierten en familias donde nacen, se aprenden o se fortalecen ciertas actitudes para la convivencia armónica dentro de las mismas uniones y en el contexto civil y ciudadano en que nos movemos.

ESQUEMA DE LA PONENCIA:

A la luz del Jubileo que nos recordara el Lema: Jesucristo Ayer – Hoy y Siempre, la ponencia igualmente se trabajará en estos tres apartados a saber:

1. AYER:    

Nuestra herencia espiritual y humana.

1.1. A la luz del Evangelio: Jesús modelo de espiritualidad en familia.

1.2. A la luz de la familia salesiana: Desde mamá Margarita, hasta Don Bosco, Madre Mazarello y el Rector Mayor, modelos de actitudes familiares.

EJES CENTRALES:

· Espíritu de amistad con Jesús.

· Espíritu de lo cotidiano.

· Espíritu de servicio responsable.

· Espíritu de alegría y optimismo.

· Espíritu de Iglesia.

2. HOY: 

Impacto de la espiritualidad en la realidad actual del exalumnado.

EJES CENTRALES:

· Misión y vocación.

· Fidelidad a la riqueza salesiana.

3. SIEMPRE: 

Reto: Convivencia armónica.

EJES CENTRALES:

· Actitudes nacidas del espíritu de familia.

· Proyección general del exalumnado en la realidad (región, país).

REFERENTES CONCEPTUALES:

· Concilio Vaticano II.

· Exhortación Apostólica. FAMILIARIS CONSORTIO. Juan Pablo II.

· Aguinaldo del Rector mayor 2006.

· Páginas web: www.salesianosbilbao.com  El espíritu salesiano, espiritualidad y estilo educativo.

www.sdb.org

· Carta de la misión de la familia salesiana. Don Juan E. Vecchi
Rector Mayor.   Roma, 25 de noviembre de 2000
MOTIVACION:

Fue la Semana Santa la que me permitió, alejándome del ruido cotidiano interno y externo tomar lápiz y papel para decir, “Aquí estoy Señor”, y es que hablar del exalumnado como familia generadora de actitudes para una convivencia armónica, supone para mí, entender que Jesús además de ser parte de la familia en Nazareth, con sus discípulos igualmente fue familia y, justamente con ellos saboreó momentos alegres y tristes como seguramente nosotras también los hemos experimentado en cada Unión.

Pero aquí estamos….con sentimientos similares a los de los discípulos quienes aún sin el Maestro, como nosotras sin Don Bosco y sin Madre Mazarello, asumiendo el compromiso de gritar al mundo que daremos continuidad, que daremos vida a la herencia espiritual y humana recibida, ante este mundo civil que nos necesita.

El mundo nos llama, el contexto ciudadano en que nos movemos carece de un gran sentido de vida y somos nosotras, quienes recogiendo en nuestras mentes y en nuestros corazones toda esta herencia que veremos hoy, estamos llamadas a hacer florecer una verdadera convivencia armónica donde se re-signifiquen las relaciones, los quehaceres y las expresiones cotidianas.

Ruego al Espíritu Santo, Paráclito de nuestra fe que me permita con el mismo amor con que me ha elegido, transmitir este mensaje humano y espiritual, que espero aporte en la renovación de nuestro compromiso personal y social con la Iglesia y con la familia salesiana, por una convivencia armónica al interior y exterior  de nuestras uniones.

DESARROLLO:

1. AYER: NUESTRA HERENCIA ESPIRITUAL Y HUMANA.

1.1. A LA LUZ DEL EVANGELIO: JESÚS MODELO DE ESPIRITUALIDAD EN FAMILIA:

Si bien hemos escuchado en la ponencia anterior sobre la familia natural, sagrario de la vida, como célula de la sociedad, el compromiso de ser familias cristianas, iglesias domésticas. En este segundo tema veremos la familia no como vínculo consanguíneo entre seres humanos, sino también como equivalente a todos aquellos espacios de encuentro, de convivencia que nutren nuestro existir y que nos hacen partícipes de la gran familia, la Iglesia, y dentro de ella de la familia salesiana.

Hablar entonces de actitudes para una convivencia armónica, me hace ir al origen mismo del amor, a Jesús, quien desde su hogar de Nazareth hasta en la convivencia con los discípulos, hermanos suyos, descubrió día a día la magia del sentirse amado, reconocido, respetado y valorado por los verdaderamente suyos.  Pero es justamente en sus últimos momentos donde quiero detenerme para reflexionar desde allí las actitudes positivas enseñadas por El, que hoy al margen del exalumnado como familia, extrapolo con el fin de encontrar en El el verdadero modelo de convivencia.

1. Padre, perdónales porque no saben lo que hacen.

Jesús nos muestra con sus palabras y actitudes siempre dadoras, que el perdón no puede ser un privilegio que demos o recibamos de unos pocos, es y debe ser una gracia para poder vivir en familia. Actitud que nos permite hoy decirte: perdónanos por nuestra indiferencia pasada, perdónanos por juzgar a las exalumnas que aún no han asumido el compromiso, perdónanos porque tú nos has amado siempre y muchas veces te somos ingratas como lo fueron muchos judíos en tu camino de la cruz, perdónanos por desperdiciar nuestro tiempo y muchas veces hasta nuestras vidas, perdónanos cuando señalamos en lugar de bendecir.

Primera enseñanza para una convivencia armónica: EL PERDON

2. Acuérdate de mi cuando estés en tu Reino, dijo el ladrón: Yo te aseguró que hoy estarás conmigo en el Paraíso, dice el Señor.

Acuérdate de nosotras cuando nuestras fuerzas humanas en cada Unión desfallezcan, camina con nosotras cuando el avanzar se haga pesado. Anima en nosotras la esperanza de saber que dejarlo todo por Ti, es ganarlo todo.

Acuérdate de nosotras cuando planeamos nuestro rumbo para que verdaderamente llevemos a buen puerto nuestro exalumnado y desde cada Unión a todas las personas benefactoras de nuestras obras.

Ayúdanos a no olvidar que quien pide con fe y humildad a bien todo lo recibe.

Segunda enseñanza de Jesús: HUMILDAD….Reconocer la grandeza de Dios por encima de nuestras propias bondades.

3. Mujer, ahí tienes a tu hijo, hijo ahí tienes a tu madre.

Juan, representante en ese momento de todos nosotros los hombres de ayer, de hoy y de siempre, recibe en su corazón a la Mamá de mamás que se hace intercesora por nosotros. Y vemos allí una actitud familiar ejemplarizada en María, educadora, modelo de madre para los hogares, modelo de mujer para las exalumnas. No podemos quejarnos de orfandad porque ella es la caricia protectora de nuestro actuar salesiano. Auxilio de nuestro caminar como exalumnas.

Tercera enseñanza de Jesús para una convivencia armónica: ESPÍRITU MARIANO.

4. Dios mío, Dios mío por qué me has abandonado.

Fue su grito no una crítica al plan divino. Fue el grito de la seguridad en que el Padre le escuchaba, y desde allí, desde esta manifestación nos preguntamos hoy, ¿qué confianza tenemos en Dios?.  Si Dios atiende nuestra invocación, por qué en ocasiones nos sentimos abandonados? Somos sus hijas amadas y nuestro exalumnado, por efecto la continuidad de su obra, también amada. El está con nosotros siempre. La pregunta es. estamos nosotras siempre con El?

Cuarta enseñanza espiritual para nuestro exalumnado: FE

5. Tengo sed.

Fue aquella petición un clamor humano o divino? Su sed seguramente no fue sólo una expresión física.    Es la sed que hoy continúa visible ante nuestros ojos. La sed del joven y del niño sin familia nuclear a quién acudir. La sed del niño o del joven sin familia espiritual en quien encontrar fuerza para seguir. La sed de más hombres y mujeres comprometidos con el cambio social. La sed de miles de familias que han quitado a Jesús del centro de su hogar. La sed de muchas uniones en las que requerimos santificar nuestras obras para no caer en el activismo social. Sed en Jesús para entender que conocer el dolor y la necesidad de otros no es suficiente para generar el cambio, se requiere el si que posibilite el  actuar de Dios en el mundo, a través de nuestras manos.  

El agua viva que encontramos en la oración, en la Eucaristía, en la Palabra, es el alimento que al interior de nuestras uniones debe vivificarnos para que enriquecidas nosotras, nutramos al mundo que tiene sed de salvación, de conocer al Dios amigo que por fortuna nosotros heredamos de la formación salesiana.

Quinta enseñanza de Jesús: ALIMENTO ESPÍRITUAL 

6. Todo está consumado.

Decir “Todo está consumado”, no fue más que decir, todo lo que me encomendaste Padre está cumplido. Los talentos que me diste fueron puestos al servicio de los demás y mi obra se concluye con satisfacción, con gozo.

Y es en esta palabra donde creo que Jesús nos da la mayor enseñanza para nuestras Uniones. Es el exalumnado nuestra misión humana y espiritual? Encontramos diferencia entre la experiencia de la Unión y la experiencia de otros grupos humanos y sociales?

Muchas veces hemos repetido de la Palabra, “la mies es mucha y los obreros pocos”. Es el momento de sentirnos obreras salesianas y desde allí renovar nuestro compromiso.  Jesús no ha dicho con tristeza “Todo está consumado”, ha expresado tal afirmación con la certeza de haberlo dado todo y más aún con la certeza de un mejor porvenir: su resurrección. Que su despedida final afiance nuestra misión y nos motive a explorar nuestros talentos y el uso que al interior del exalumnado y en la sociedad misma les estamos dando.  Que nuestro ideal de vida cristiana también sea decir, todo lo que nos pediste como exalumnas a nivel individual y en nuestras uniones lo estamos dando hasta el final.

Sexta enseñanza de Jesús para nuestro exalumnado: COMPROMISO

7. Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu.

El Hijo vuelve al Padre de donde salió. Abandona con confianza su espíritu al Padre y vuelven a ser Padre, Hijo y Espíritu Santo un solo Dios.  Un abandono temporal que más adelante dio paso al nacimiento de la Iglesia en Pentecostés.  Un abandono que nos invita a experimentar desde el corazón de cada uno a Dios porque, sólo podemos confiar en aquel a quien conocemos.  Unión trinitaria que nos une como el sarmiento a la vid. Eclesialidad que nos permite cristificarnos, es decir ser otros Cristos para los demás. Eclesialidad que nos permite vivir con “v” mayúscula los sacramentos, no como tradición sino como fuerza que nutra nuestras uniones y obras sociales. Eclesialidad que nos permita no sólo sentirnos salesianas, sino y primero que ello, sentirnos verdaderamente hijas de Dios. Eclesialidad que motive en nosotros la verdadera nueva evangelización para volver un día con manos llenas, como Jesús al Padre.

Séptima enseñanza para una convivencia armónica: ECLESIALIDAD

1.2. A LA LUZ DE LA FAMILIA SALESIANA: DESDE MAMÁ MARGARITA, HASTA DON BOSCO Y MADRE MAZARELLO, MODELOS DE ACTITUDES FAMILIARES:

Quiénes más que ellos nos enseñaron que el espíritu de familia con los jóvenes debe ser el centro de nuestra preocupación? Quiénes como ellos nos mostraron el camino de la educación familiar basada en la escucha, la palabra oportuna, el sacrificio y el perdón? Nuestra vida salesiana al interior de nuestras uniones debe ser también imagen de una familia donde los momentos de encuentro, de diálogo y de confrontación nos deben permitir experimentar el amor propio pero no exclusivo de la relación matrimonial. 

EL ESPÍRITU DE LA FAMILIA SALESIANA:

Como define el artículo 16  de las constituciones salesianas, “Don Bosco quería que en sus ambientes cada uno se sintiera como en su propia casa. La casa salesiana se convierte en una familia cuando el afecto es correspondido y todos, hermanos y jóvenes, se sienten acogidos y responsables del bien común.  En un clima de mutua confianza y de perdón diario, se siente la necesidad y la alegría de compartirlo todo, y las relaciones se regulan no tanto recurriendo a la ley, cuanto por el movimiento del corazón y por la fe” (C.16).

Tomando como base este referente podemos adentrarnos en la espiritualidad de la familia salesiana como familia que vive a Jesús desde su apostolado con los jóvenes especialmente, encontrando como diría el rector mayor Don Pascual Chávez, “que para nosotros, la familia no puede parecer un tema extraño  a nuestra vida y a nuestra misión”. 

Entender este llamado a hacer de nuestros ambientes una familia, nos lleva a encontrarnos con Mamá Margarita, la mujer que está en la raíz y el origen de la  familia salesiana, una mujer fuerte y humilde como las de la Biblia, que acompañó a sus hijos  para que en ellos se cumpliera el plan de Dios. Primera maestra de nuestras actitudes como exalumnas en el amor y en el espíritu de familia, pues como dijera J.P. II refiriéndose a ella, “no sólo dejó en el oratorio de Valdocco el característico “espíritu de familia”, que subsiste todavía hoy, sino que supo forjar el corazón de Juanito en la bondad y amabilidad”.  Su presencia femenina y maternal son fundamentales en el nacimiento de la obra salesiana, pues su tarea más hermosa no fue usar los brazos para hacer alimentos o arreglar la ropa de Don Bosco y de los jóvenes del oratorio, su tarea más hermosa como nos lo recuerda Don Pascual Chávez, fue ofrecer su corazón a cada niño y joven, demostrando con sus actos que Dios está antes que todo.   Por eso todos la llamaron “mamá”. Ofreció su escucha, su corrección fraterna, su consejo y consuelo oportuno y desde allí ganó la confianza de todos en el oratorio.   Formó el carácter de Don Bosco y pulió el corazón de muchos en Valdocco sembrando con sus actos la semilla del Sistema Preventivo: razón, religión y amor.

Madre dulcísima, pero enérgica y fuerte, supo transformar una condición familiar con muchas dificultades en un ambiente educativo incisivo y fecundo, animada de un amor preventivo que sabía comprender, exigir, corregir, esperar y sonreir.   Madre que nos enseña que en LA BONDAD, LA AMABILIDAD, LA MATERNIDAD PROTECTORA Y PREVENTIVA Y, LA CONFIANZA, así como en sus dotes espirituales excepcionales: SU FE, SU VIRTUD, SU SABER HACER, SU SABIDURIA NATURAL Y DE VERDADERA CRISTIANA LLENA DEL ESPÍRITU SANTO, podemos encontrar herramientas para afianzar nuestras uniones interna y externamente.

Al margen de Mamá Margarita, si para Don Bosco la finalidad de su sistema educativo fue precisamente llevar a los jóvenes hacia Jesús, en un clima de amistad y cordialidad propio de una familia, si hoy le preguntaramos a él, cuál es y debe ser la finalidad del exalumnado, casi sin temor a equivocarme respondería: que conozcamos a Jesús en ese mismo ambiente familiar de cada Unión para poder llevarlo así mismo a los jóvenes y sus familias con quienes trabajemos.  “Difícilmente alguien puede dar de lo que no posee”. 

Nos invitaría a aprender nuevamente de Jesús, maestro de la familiaridad, que la familiaridad engendra afecto, el afecto confianza y ésta abre los corazones (Don Bosco. Carta de Roma, 1884).

Nos animaría a hacer del exalumnado FAMILIA NUTRITIVA para las exalumnas. Familia que alimente nuestra sed de Dios, porque será justamente esta sed la que nos llevará a encontrarlo en el niño, en el joven o en la familia que sufre y que nos llama a darlo todo en nuestras obras o acciones sociales.

Nos diría que no pueden ser entonces las obras sociales la razón de ser de las Uniones, deben ser éstas, producto como Ministerio, como servicio, del crecimiento interno de sí mismas.    Primero camina el niño al interior de la casa de la mano de papá y mamá, para luego experimentar la magia de correr en el campo, en el parque y en las calles.  Primero caminamos al interior de la Unión de la mano de Dios y de María Auxiliadora y ellos mismos con seguridad nos llevarán a las calles de miseria y dolor donde correremos al servicio de los demás.

La Unión como familia nos debe mostrar el rostro de Dios cercano y amigo, pues aprendiendo a amarnos entre nosotras, sin duda amaremos  a aquel que espera nuestro cariño y cordialidad.

Enseñanzas que igualmente aprendimos de Madre Mazzarello, mujer espiritual , piadosa y fervorosa, quien nos heredó el carisma Mornesino de la dignidad, la fe y la solidaridad. Hábil formadora y maestra de vida espiritual. Catequista por excelencia y fuerte más que física, espiritualmente, quien con sus tres grandes amores: la Eucaristía, María Auxiliadora y la juventud pobre, nos sigue animando hacia la salvación, a través de la práctica de los valores evangélicos: la búsqueda de Dios conocido a través de una catequesis iluminada y un amor ardiente, la responsabilidad en el trabajo, la lealtad y la humildad, la austeridad de vida y la gozosa entrega de sí. 

Desde este preámbulo salesiano, comparto entonces las principales características humanas y espirituales que en la familia de exalumnas denominadas Uniones, estamos llamadas a afianzar, y que son la herencia de Don Bosco y Madre Mazarello.

1. ESPÍRITU DE AMISTAD CON JESÚS:  No huimos de nuestros amigos, por el contrario desearíamos estar más tiempo con ellos.  Así, como amigo,  Jesús que igualmente desea estar cerca de nosotros, nos invita a dar testimonio del Espíritu del Evangelio.  Nos invita a renovar el corazón porque como dijera meses atrás nuestra Presidenta Confederal (aquí presente), “la novedad consiste en ver todo con ojos nuevos”, a lo que yo añado en este momento, “la novedad consiste en ver todo con los ojos de Jesús”.

Primera actitud del exalumnado:   RENOVACION ESPÍRITUAL.

2. ESPÍRITU DE LO COTIDIANO:  Donde lo simple se confunda con lo grande cuando de atender el clamor del hombre necesitado se trate. Donde el agradecimiento y la disposición a actuar por el bien de los demás, motiven nuestro día a día. Donde hacer el bien no sea producto de fechas o días excepcionales sino cotidiano. Donde nuestras manos sean ejemplo de la mano de Dios en procura del bienestar de todos.

Segunda actitud del exalumnado:  DISPOSICION PERMANENTE HACIA EL OTRO.

3. ESPÍRITU DE SERVICIO RESPONSABLE:   Un espíritu que hace retumbar en nuestro corazón el lema de Don Bosco: “Buenos cristianos y honestos ciudadanos”.  Un espíritu que nos confronta con el reto de defender la dignidad humana, a ser responsables y defensores de la justicia, la paz y el bien común.  Un espíritu que nos haga artífices de la paz y denunciantes de la injusticia.

Tercera actitud del exalumnado: SOLIDARIDAD INTERNA Y EXTERNA (EN TIEMPO, ESFUERZO Y TRABAJO).

4. ESPÍRITU DE ALEGRÍA Y OPTIMISMO:  “Estad siempre alegres”, lo aprendimos de Don Bosco. Espíritu que nos anima a no desfallecer. Alegría que nos hace perseverantes. Optimismo que afianza nuestra fe. Alegría de sentirnos amados y comprendidos por Dios. Alegría que hace cosquillas al corazón y nos contagia de ánimo para vivir.  Y qué decir de la pedagogía salesiana, la pedagogía del recreo, del patio. La pedagogía sencilla y alegre del juego, la música, el deporte, el teatro y el paseo.  Pedagogía que equilibra el sentido del deber con la diversión y potencializa nuestras habilidades, nuestros talentos, nuestras cualidades, acercándonos a un desarrollo integral como personas.

Cuarta actitud del exalumnado:  ALEGRÍA Y FE.

5.  ESPÍRITU DE IGLESIA:  Si el sarmiento permanece unido a la vid dará fruto, pero si no, no lo dará (Jn. 15,1-8). Espíritu de Iglesia que nos motiva a ser partícipes de la Nueva Evangelización, a mejorar nuestra vida cristiana, nuestra relación con Dios y con los hermanos, especialmente con los más necesitados. Espíritu de Iglesia que para ser vivido Don Bosco nos propone recurrir a María Santísima, bajo el nombre de Auxiliadora como aquella que infunde esperanza y consuelo espiritual.  Espíritu de Iglesia que nos debe animar a ser verdaderas cristianas, otros Cristos para los demás.

Quinta actitud del exalumnado: FORMACIÓN CRISTIANA (NO EXCLUYENTE DEL NO CRISTIANO) Y EXPERIENCIA  MARIANA.

2. HOY: IMPACTO DE LA ESPIRITUALIDAD EN LA REALIDAD ACTUAL DEL EXALUMNADO:
Recorriendo este camino histórico del Evangelio y de la familia salesiana, nos ubicamos en el presente de nuestra realidad salesiana y desde aquí hago eco al aguinaldo de este año 2006, que nos lleva a reconocer una vez más la familia como cuna de la vida, del amor y de la humanizacion del hombre. Como el lugar privilegiado de vinculación afectiva y de reconocimiento personal.  Afirmación que aplico al exalumnado como familia igualmente afectiva y de reconocimiento mutuo, donde nos unen las raices, la esencia salesiana y el sueño de aportar al cambio social.  

Desde esta afirmación, lanzaré al corazón algunas preguntas que al responderse desde él mismo, darán fe de nuestras actitudes actuales y de nuestro reto futuro.  Nos preguntamos hoy: Es el exalumnado una casita que acoge a la exalumna como hija igualmente necesitada del amor al interior de cada Unión, como mujer en búsqueda de espacios de crecimiento humano y espiritual que luego proyectará en su propio ambiente familiar y social?  Es cada Unión el hogar acogedor donde cada una experimenta el gozo de sentirse amada, donde el ambiente nos sonrie y nos compromete con el bienestar de las demás exalumnas en primera instancia?  Está siendo cada Unión pequeña o grande, una oportunidad de humanizar nuestra existencia, como la familia de Nazareth humanizó al Hijo de Dios y nos humaniza a nosotros al hacernos Hijos de Dios por adopción (Gálatas 4, 4-5)?

Son nuestras uniones casas de Dios donde quienes llegan experimentan que nuestra casa es casa de amor, de oración y de convivencia alegre y amorosa.  De acogida, de respeto, así como también de responsabilidad común, recurriendo como anhelaba Don Bosco más que a la ley, al movimiento del corazón y de la fe?  Son nuestras uniones, cunas de formación, y espacios de educación donde nuestro conocimiento cristiano, salesiano y humano puede crecer, pero ante todo puede ser real  y amorosamente experimentado por todas y cada una de nosotras?

Perciben nuestros benefactores a través de nuestros programas, ambientes, métodos y el diario vivir, los valores del Evangelio y de nuestra experiencia salesiana?

Son nuestras uniones, nuestras Federaciones y nuestra Confederación, la casita de Valdocco donde también nosotras descubrimos o afianzamos nuestra vocación, nuestra misión salesiana?    Somos una institución donde unidas al interior no por consanguinidad seguramente, en un clima afectivo, comunicativo y normativo, podemos afianzar nuestros talentos, nuestras perlas interiores y conjuntamente definir la proyección interna y externa de tanta riqueza?. Descubrimos que hacer parte de la Unión, es más que hacer parte de un grupo “social constituido por intereses similares con los que sentimos firme identidad?”   Descubrimos que estamos allí porque Dios nos llama justamente desde nuestras propias uniones a ser buenas cristianas y honestas ciudadanas, a ser gestoras de la Evangelización, especialmente entre las familias humildes y más pobres como nos heredaron Don Bosco y Madre Mazarello?

Estamos logrando ser las exalumnas reflejo viviente del amor de Dios?

PAUSA: Historia: la niña de las manzanas

Es el Rector Mayor quien este año nos anima, en torno a la sana experiencia de ser familia, como nos animara en otro momento J.P. II en su exhortación apostólica Familiaris Consortio, al decirnos Familia! Sé lo que eres! Y que yo extrapolo en una pregunta, con la distancia respetuosa de quien fuera nuestro Papa, siempre joven, al decir: Uniones ! Estamos siendo lo que debemos ser?

· Casa de acogida, alegre y fraterna?

· Casa de crecimiento humano y espiritual?

· Familia de aceptación mutua?

· Familia corresponsable de logros y solución de dificultades?

· Familia de encuentro y diálogo?

· Familia de solidaridad profunda y perdón diario?

· Familia donde prime la ley de la gratuidad?

· Escuela de compromiso social?

· Escuela evangelizada y evangelizadora con carisma siempre salesiano?

· Casa movida por el corazón y por la fe no por la ley?

· Casa salesiana como lo soñó Don Bosco?

3. SIEMPRE: RETO: CONVIVENCIA ARMÓNICA:

La pregunta que nos queda es entonces como lograr una convivencia armónica desde estas actitudes nacidas del espíritu a la luz del Evangelio y a la luz de la familia salesiana, cuando nuestro movimiento se halla inmerso en un contexto ciudadano, civil y político difícil, caracterizado por una convivencia marcada por el egoismo y la falta de generosidad?.   Y la respuesta no puede ir más allá de decir que la mejor manera de garantizar el impacto de la espiritualidad planteada en la realidad que nos espera, es acoger estas actitudes del Evangelio y de la familia salesiana y asumirlas como carta de navegación para remar mar adentro en cada uno de nuestros corazones, de nuestras Uniones y de nuestras realidades particulares.

Asumir que NUESTRA HUMANIDAD Y NUESTRA ESPIRITUALIDAD, bases de una convivencia armónica:

· Se fundamentan en el Sistema Preventivo de Don Bosco expresado en el trinomio razón,-religión-amabilidad, que hoy se nos propone como proyecto de vida que responde a las más auténticas aspiraciones del exalumnado: la búsqueda de la verdad, la necesidad de Dios y la apertura a las relaciones. 
· Y entender que esta misma humanidad y espiritualidad se enriquecen, además, de los elementos carismáticos del estilo de vida y acción de María Mazzarello que, con “genio femenino”, compartió con Don Bosco el mismo proyecto educativo, inspirado en María: “cuidar de ellas…”; vivir con sencillez y gozo lo cotidiano; llenar hasta el más pequeño gesto de la experiencia de Dios; insertarnos nosotras hoy en el territorio colombiano, testimoniando y promoviendo la cultura de la vida y de la solidaridad, la cultura de la dignidad humana y de la espiritualidad que determina y da sentido a nuestro actuar.

Para ello, para concretar el COMO DE LA CONVIVENCIA ARMÓNICA, el cómo hacer vida lo que hemos heredado,  retomo los lineamientos de la carta de la Misión de la familia salesiana entregada por Don Juan E. Vecchi, Rector Mayor en el año 2000, quien en su momento nos animara al decirnos que esta carta “nos lleva al aquí, a la vida cotidiana, entretejida de comunión, de compromiso apostólico, de convergencia de proyectos, de responsabilidad compartida por la difusión del Reino de Dios y de la espiritualidad salesiana” y que yo hoy planteo, articuladas a las lineas espirituales del Evangelio y de la familia salesiana,  como las líneas operativas claves en el camino hacia el sueño de un convivir armónico al interior de nuestras uniones y con proyección a nuestra realidad civil y ciudadana, que en la tercera ponencia de este Congreso profundizaremos.

a. MISIÓN Y VOCACIÓN:

La Iglesia siempre ha sido misionera y el momento histórico actual en torno a la “nueva evangelización”, nos compromete desde la espiritualidad apostólica típica de Don Bosco, antes planteada a ser dóciles ante la Palabra de Dios que nos llama desde nuestro carisma laico salesiano, como exalumnas, a cumplir una vocación de amor en el mundo del joven y de su realidad circundante especialmente.  Y nosotras exalumnas como lo definió el Rector Mayor, no estamos en un mundo para nosotras, sino para los demás, comprometidas en una misión específica como servicio a los hermanos.  Trabajando siempre con caridad evangélica, y con carisma salesiano, explorando cada vez más nuevas formas de solidaridad, nuevos retos y nuevos talentos.  Entendiendo que la Unión debe ser nuestro espacio de Misión que responda a nuestra vocación.

b. FIDELIDAD A LA RIQUEZA PROFETICA DE DON BOSCO Y MADRE MAZZARELLO:  

Como respuesta fiel al plan de Dios en los ambientes en que principalmente nos movemos, respondiendo al compromiso de:

· La promoción humana, especialmente en los más pobres y sencillos.

· La educación formal y no formal para jóvenes, niños y adultos y,

· La Evangelización directa o indirecta, teniendo como base la espiritualidad apostólica de la acción, inspiradas en San Francisco de Sales.

c. TRABAJO EN EQUIPO:

Con el apoyo de los seglares, los eclesiásticos y las religiosos, buscando día a día más simpatizantes de nuestra causa, de nuestro estilo de vida y de nuestra respuesta social.  Multiplicando con ello los esfuerzos, así como los logros.  Multiplicando los talentos recibidos y no ocultándolos por temor a no producir.   Asistimos a una gran movilización del laicado y allí numerosos educadores, profesionales, catequistas, vecinos, amigos, pueden ser nuestros brazos colaboradores, trabajando todos como dijera Don Bosco, con “caridad ejercitada, según las exigencias del tiempo”.

d. RESPUESTAS CONCRETAS Y EFECTIVAS: ante nuestro contexto religioso/cultural, donde la sociedad impone telones que oculten la herencia recibida queriendo minimizar la importancia del compromiso misionero y apostólico que nos interpela como familia salesiana que somos.

Buenas cristianas que tenemos el deseo de colaborar en el nuevo orden de la sociedad, reconociendo la riqueza del momento actual, pero también las “sombras” que debemos develar.

Ciudadanas y creyentes con compromiso puntual y efectivo, que nos lleva a no tener miedo  de hacer concreta nuestra herencia.

· Denunciar la injusticia.

· Anunciar la verdad.

· Involucrarnos en los nuevos areópagos modernos (medios de comunicación, ambientes juveniles, urbanización social).

· Participar en espacios socio/políticos que legitimen el bien común por encima del bien particular.

e. MARCAR EL DISTINTIVO SALESIANO POR EXCELENCIA:

Como refiere nuestra herencia, “todo, todo, hasta dejar la piel por Cristo y por los jóvenes”, pues somos como dice Don Bosco “signos y portadoras del amor de Dios”, llegando al corazón de las personas destinatarias de nuestra misión, a su realidad para acompañarles, compartir y ayudar. Rompiendo con nuestro testimonio la tendencia indiferente y antirreligiosa de muchos jóvenes y muchas familias.

Y cómo desarrollar estas actitudes, esta espiritualidad y responder al compromiso de una convivencia armónica interna y externa?   La Conferencia Episcopal nos propone al margen de las asociaciones o movimientos que han descubierto en si mismos el Ministerio del trabajo con jóvenes y con sus familias, cuatro áreas de trabajo que quiero igualmente plantear con el propósito de iluminar nuestra tarea interna.

1) FORMACION

2) ESPIRITUALIDAD

3) PROYECCION SOCIAL Y

4) DINAMISMO

Variables que articuladas desde el centro mismo del direccionamiento estratégico de las uniones y de las federaciones deben posibilitarnos responder al reto de la convivencia armónica.  Variables que con sello salesiano hagan de nuestras familias de exalumnas selesianas, que llevan por nombre Uniones, la respuesta verdadera a las necesidades del contexto civil y ciudadano en que nos movemos día a día.

Convivir no es más que encontrarnos con el otro para vivir. Y cuando hablamos de convivencia armónica pues sin duda no es sólo encontrarnos para vivir, sino encontrarnos para ser felices y para ser partícipes de la felicidad de los demás.  De esta manera, recogiendo las enseñanzas de Jesús en el monte calvario, las enseñanzas de nuestros fundadores y las experiencias acumuladas a lo largo de los años en nuestras uniones, el llamado final es a hacer de nuestras uniones familia nutritiva de amor y crecimiento humano integral. Familia que permita la madurez humana de nosotras como exalumnas.

Familia que trabaje de manera integral en la dimensión psicológica (personal) de las exalumnas ante sí mismas, en la dimensión socio/comunitaria de la exalumna en relación con los demás y en la dimension trascendental de la exalumna en relación con su espiritualidad y su fe, no olvidando que la identidad cristiana se construye sobre una base sólida de humanidad.

De esta manera nuestras uniones expresarán al estilo salesiano un espíritu de:

· Acogida gratuita.

· De animación permanente al deseo de vivir y servir.

· Y de coordinación, reciprocidad y responsabilidad compartida, donde todas ponemos y todas somos felices con la satisfacción que recibimos.

Nuestras uniones están llamadas a trabajar desde la metodologia del ver, iluminar, actuar y celebrar, que de manera armónica nos permita  un direccionamiento sólido desde la vida y para la vida.

Nuestras uniones están llamadas no a tener un discurso de valores, sino a tener planes concretos y efectivos en el direccionamiento estratégico para lograr hacerlos vida, evitando que nuestra alegría sea euforia pasajera y nuestro servicio una mera responsabilidad civil y ciudadana, no necesariamente cristiana y salesiana.

Nuestras uniones deben ser como lo referí anteriormente, casitas donde intercambiemos la vida misma, la fe, los proyectos apostólicos, la misión, las alegrías y los momentos de dificultad.

Nuestras uniones deben ser oratorios, talleres donde se fabrique el amor y el perdón, donde la materia prima para humanizar al mundo, sea nuestra propia humanización. Donde las puntillas que unen las maderas sean la tolerancia y la escucha siempre atenta.  Donde las agujas que tejieron telas en Valdocco, hoy unan las diferencias y nos ayuden a tejer el único abrigo del reconocimiento y la aceptación.

Nuestro esfuerzo en tiempo, dinero, oración o formación, tiene que ser tan importante como lo fueran los talleres y el patio de recreo, generando en nosotras la misma alegría que en el oratorio generó mamá Margarita.

Deben ser familias donde la acción pastoral sea producto de la riqueza del corazón de cada exalumna.

Deben ser escuelas donde aprendamos a sumar fuerzas y a restar dificultades de convivencia que con seguridad siempre estarán presentes en medio de las relaciones entre seres humanos.

Nuestras uniones deben ser centros marianos donde la Auxiliadora como mujer, como gestora de la obra salesiana, como madre y como amiga nos anime a perseverar.

Nuestro reto es como mujeres, seguir el ejemplo de Madre Mazzarello en la oración y en el trabajo.  Marcar diferencia social para hacer un mundo también diferente, pues como refiere y anima el Concilio Vaticano II “en este momento, en el que la humanidad conoce una mutación tan profunda, las mujeres impregnadas del Espíritu del Evangelio, pueden ayudar mucho a que la humanidad no decaiga”, lo que aplicado a nosotras como exalumnas no es más que la invitación a asumir las condiciones ESPIRITUALES Y HUMANAS planteadas desde el Evangelio y desde la familia salesiana, para invertir juntas en una convivencia armónica, que contagie la realidad en la que estamos inmersas que reclama día a día de mujeres que vivamos el espíritu salesiano que llevamos marcado en el corazón.

Muchas gracias por permitirme estar hoy en este espacio de salesianidad por excelencia.

MARIA ELENA SALAZAR B.

Presidenta

Unión Dosquebradas y Santuario

Federación

Nuestra Sra del Rosario de Chiquinquirá

